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PRBCmh ^B SÜHCHfPriOBl 
En la PcjiinsMla: ü n mes, a ptiui.^-Tren meses, eid^-^^Extrao 

gerorl'iesiüe86s, U'SS Id.—La sruefifción se contara idesde i.:" 
7 16 de cada mes.—La (Wrreiépondencia áHía Administracióaé JUBVi&S 15 OB FBBUBRO DB 1906 

COSDICIONKS 
El pago será siempre aieluotado y ea met&iico 6 eii letras da 

fácil eobro.—Oorresponsales en París, A. Fiorette, me Oaamartil 
61; V J. .ToneSj Faabourg>Moutmartre, 31. 

Continúan los encargados de las fies
tas murciana!! ||ft «igáiiiáacjíd^n :dcl pro
grama de Abrii. Va tienei^ spgura la 
Uatalia de flores, la corrida de toros y 
ti Eiuifvro; da.ia Sardiaa. 1.0 dornas 
Vendía, luego,iporqti* los organizado
res de la» tiesta* nu levaatan mano. 
Saben aesde hace tiempo lo que con 
vieiié á la ciudad en que viven, y en 
pro de esa conveniencia trabajan. 

En cauíbij^ coniiau^iOos nosotros en-
tregauo«4; la^dulce ucupacLón de no 
hactr nada.^ Como si cl objetivo prin'< : 
cipal de lo» festejos no íusra resolver 
UQ problema económico, nos estamos 
maaCisebrt mano y dejamos trascurrir, 
los días sin-variar de ouupaciáa y no 
tiatta que cualquiera pida la palabra y 
maniñeste que dicha conducta es sui 
^da'. porqué tanto da que se hablara a 
las piedras. 

H'áce varios días hablamos algo da 
esto. Estableciendo diferencias entre Ío 
<iue liicen, los murcianos y los, c^rta-. 
generw,—aqW^Uos trabajando i por-, 
fia «a la confección del ptograipa de 
Abril y nosotros haciendo envaine alar 
de de .a"indifwreiKia con qm vemos 
cómo ei tiempo pata sin aprovecharb 
en algo 'útil—d<rciamos que iba moa a 
hablar del asunto por una <)ola vez, ha
ciendo el propósito de cerrar nuestros 
labios para rio volver á béüparnoS de 
tiestas. UespuéSvde todo, si los intertî  
sadof no s? enmiendan volviendo por 
""• ' « l í S ^ ^ i l ^ - Wé «d'^íros si 

• » e p ^ i ^ ^ : ; ^ ^ ; : ; - . ' 
Y «ú»)í{|>r¿ (̂yit;̂ ; nuestra VUSL se ha 

perd|d((».>,«njl^iipío. No es la primera 
Vez ^úehemoi predicado «n demerto, 
ni será la áltima, porqué á nuestras 
excitaciones pasadas nadie ha respon 
didb nf esperamos que nadie responda 
i las dé hoy! 

%T S'!«®v%» P?se confesarlo, hemos 
de d«^í>edirno8 de aquel|as lucidas pro 
cesiones de Semana S^nta que alean-
taron nombre para CarUgena No qu?-
d« entre no8blá>r (ÉtlKliiliiÉí^ ligttfto 

y, por no quedar, no queda tampoco 
ni el instinto de la cofiívéniencia; ..: 

Confesamos que hemos padecido un 
error lathentable. Creíamos que al 
trascurrir un affó sin celebrar aquellas 
solemnidades rcligiosái, apreciarían los 
gremios la gran diferencia que hay de 
no celebrarlas á echarlas á la calle, y 
ante el dilema de Henar el cajón ó te-
nano vacio se proaoiiciarian por el 
primer supuesto. 

Mas no ha ocurrido asi; el a(lo pa
sado no hubo procesioni;s;:la gente se 
fué á Murcia a gastarse el diueroi. la 
población extraordinaria que atraen los 
festejos no vino; al comrario, la ordi 
nana sa fué soucitada por otra» pobla
ciones, y lo» gredMos pudieron com 
parar que entra hacer procesiones 
y no hacerla» hay muúhiüimos du
ros. ••• > , ' 'I ',_ _ •'... 

S i l embargo, no hay nna voz que 
pida. No se mueve nadi-:. biii dada á 
los qua venden les da lo mismo imanar 
ó no ganar diqero. 

y como nq hemos de ser mis pe-
justos.qu« di tapa, nosacojemos al re
frán que dica que *cada uno con su 
gust» va bian servido». «, 

IIIIESIMOS 
T¿\ Sr. Corointiia*, dipaudo á Corit̂ i per 

Du distrito da CuttiHflt, Lo h\tcbo con-tiiiir 
eu «I CougrlBso qa¿ «u «I mitiá oat̂ biardo 
•o<a i-oiift i««:'o«riiái;<tB, o«M mista» ]r le-
paoliMau*, •» hitu paiettú dk rtorisr* i** 
daiiioaiíaoiuues éé aiuat' á la patria y al 
t'jé'aitu>p K 41 aouuvtMlKS. 

U«s Ttaia ••'} l^ra qa« •• T»pit;an con 
fr.«aa)ioitt'«aai«l«iB>>iiiraui«aM paia eri-
tai quo ei Minor cuntáis tUu au •! mitm sea 
da etoi qua (lOr una Uuda «o dan al o;-
Vido. 

Por irapitrvto, ii«noa »-xtnifia tales aeii> 
tiiuianvo»; p<>r4a-i unoqiM) «ii C«t«ln&« hay 
cauíKUitiiía eo g>«a itÚiut>ro, h y moehiai 
JllOf q n n DO l o MOk >̂  

PórekO itoa "ditKMta >IA oooftiaiáD qaa 
•«tabfooau aigauoS oolago* «<utM «ataíaav» 
y otttaaointia 

Nuiiay qu« oi«nder 4 aadley >ratnpaflA' 
ren. 

Ii fr.'D'iiA'i, muy aeñor Daettro y di' 
puii.tilo ,>or u I digiriio d EtneiuaduiM, se 
ba Iniúuuiadu ) I ttl Fi>i' uint» i[0 purqat) el 
gub:)rOHdor de U pioviiioii* á qun p^itieiie' 
oe sudUtiio li« muUitdo k vaiioi alotides 
ye ivUd • ddl gado* do su aaioad .d 6. «a* 
rio* pu b u* da loa que conpoueii el dis' 
t i i t o , 

(Y á qae »o aabnn niiedet lorqne le 
bu ••joúiSiMdo el mioisuo de la G «berua 
OÍÓLI 

Pa^s ttt liA dieho qm to» gob»riiadore« 
d«bterau ilémur y knu lar cou luás treene:i* 
Gii« á iot aioades. 

La aflesiiHCión es motiflante. 
Auiiqa-v después do iodo ni hiy qati ol' 

Ti'iai'qtie a >oi aiO'̂ .ies os nitue t>l m nis* 
tro, 

Y... esiá claro, da ea e IÜH ÚOUIO eu coB4 
pr.<pia; 

El Congréeo ae ooti.)a uotatlraeotS ea 
diii.'UCir un proyecte de reforma mauioi 
pa.. 

Yh.̂ .r uiioii qU. 1 s Cüii-id.iriiij liberal!*! 
1 1 1 > . 

Ot ot a repntau contraria á los prooe* 
dimieito* démucraticos. 

T putJde que tongaa ratón los qae la 
alaban y los'qu» la acusan, poique 

Todo es s»gú.i el color 
del cristal cou qua •• oiira. 

Y allí va la prueba eu au párrafo qae 
f.>im<i parte do UD oiocarso pronuuciado el 
iu if̂ a ai diacutiíae el proyecto de refor* 
ma: 

«Cou vida propia y dei#uTOivimUuto 
ainp 10 pvdrtau los ayuutamieiitos feeiiaar^ 
aotius que tieT«i>iau la uoufluiiii» dei att»«tl' 
mÍ4i«tr«dea y ocarriirlau tieotiO4.coui0 el de 
Vdeiicla, que ba cubiaiio cuatro Tese» an 
eaii>reaiiiu» á* qaiuoe millonea de pese* 
Ua.» 

Come el aya itamieoto Ttenciaoo no se 
lijupoi, leyíS deicentraliiado aS, cieco «stá 
qu I éstas uoiufluyeu para nada en talas 
rvsu tadost 

JDa modo qae renga otro argameuto, 
porque ese nada prueba. 

UNA ANCCOüTA 

f9 

bernacióD, se cita el eaiioto episodio da la 
e eccióQ dal (lOita Campuamor, 

Al dar cuenta da lo ocurrida eu Aoteqas' 
la deuiao los «oiresponaalng: 

«Tiiuufó Cttiiipo mor por sesenta rotos 
de Ttfniají BObr» Roiuaio Robledo. Impía* 
iti6u todo tlistriio pur ser la priiut-rA Taz 
qae se darrova ai a.-tual iniuUtto de la Go. 
bernaoiou.» 

Al día siguiente el gran poeta reoibíc. la 
sigaienie carta: 

«Querido Kim^n: Nunca hubiera lospe' 
ohado tamañn deiiealiad. HM legado la aa' 
tiaiacoiOn da dei'iotarme ea mi «propiítca* 
sa», y aauque mctdaala mjüho ta modo de 
pcoueder con quiun lauto ta quiete, bien, 
muy Oi«n, btu hacho los au^quiirauos eli' 
giundo como lepreKeutanieeuyo a un poeta 
que ae liam^ Campoaunur, ante el cual ua' 
da ea ui naua Tale el üumide político que te 
llama 

Romero Robltdo.» 

El diagaato de D. Bamóa al leer la ear' 
ta ta^ uurrible, 

Co îó piumay papel y eiorlbió: 
«Querido Paoo: E> que haya tomado ral 

nombre cumo baudara para ponerle frente 
al tuyo as na miserable, que turo el baeo 
oaidado de oiioltirme la telonla que pro* 
yeotaba y ha leAlisado, en la seguridad de 
que lui contestación habiera sido un sobe' 
rano puntapié. 

Tuyo, disguttadisimo 
Campoamor.* 

Aquella misma noche ananoiaroa i Cum 
yoamOT la visita de an caballero qoa t«' 
ola praeinidü uigaute d^ hablarle, 

—iQui4a est—pregnató al «yoda de cá* 
m a r á ; - • -*• • 

—i-Díoa qo* el qbs le ha sacado diputado 
por A :i leonera. •>• 

D. R'tinóa giftó: 
— Quo entre, . y lo dirldo. 
Y entró sonriendo Romero Robledo. 
—Yo eoy ese miserable. 
Ya aa sabe lo que coutcstaba Cumpoa' 

mor cuando le preguntaban por dónde era 
diputado. 

Como ej'impo de oostambies electora' 
le» y d« IOS eapiichoa que podia permitirse 
BiomeroRobledo en la é>«ooa en que brilla* 
baen tataltnrat del ministerio de la Go* 

E 

nurameutt>; el cnatto, el o haro y el real 
d spiíÓH, pasanm á 'a historia. 

«Aliia temporiba<i alia conveniant», Por 
falta dentóles i<iitró la po'llla á loi a|* 
güiouteii decireo: 

«Estoy din banca». «Cuandoel español 
oai ta, ó rabia ó no tiaua blaao». «Mas 
vale blanoa de pal i qae má̂ áVeíaf d t laiía» 
«.).b*«ti>̂ a VÉ#la vaei, daca la blanca». 
«Cuando no Imy blanca, todo es b,ir>-aaoa » 

Tau pobie ara entonces el que no teaia 
nna blauci como el que hoy no tiene ati 
pp.rro chico, pues de la nada uinguoo llega 
6, menos; pero iquó poca ojta ralla la blan
cal 

£ii v.rso nos lo hace sabbr Tirso, caando 
en su comedia «Amor y csloi» ain-tiiao la 
duquesa i Romero con darle taujlas palos 
como blancas tivue ua doblón, dice ol auie' 
razado: 

(Cnántas blancas 
llene uo doblónt Sumaré; 
espere, y la oaenta hir^. 

£1 tiempo todo lo arrasa. A sa eenti-
nnado impulso todo rneda, y como la mo' 
neda e* redonda, se deslis'̂  ni rista ai oí' 
da. 

La blaocaî al ducado y ol maravedí prl' 

Un doblóu, veinte y seis reate», 
cuatro recae seis... Cabales, 
ochocientos (¡linda flor 
de carrasco!) y u i s ocheo^^ 
y cuntro mararedlB. 

• 
Sacada U cuenta, 

mil setecientas y más 
sesenta y OJÍÍO las blancas, 

deduciéndoHe qu4 cada ana ralla medio 
maravedí. 

También entró la carcoua á las formttt 
de exprexiCu. 

•E* gaitero de Butalanee, nn marsTCii 
porque empi ce y dies por qae acabOi» 
«Ochoro áoobaro le hace ana onca.t <Bl 
que nace para ouharo no llegs á coarto.» 
"Foco salmón dan por dos cuartos.» «Caár* 
to falso de noche pasa.» «lio grillo eoaSta 
dos caartos y s» le oye.» «Del bien al mal 
no ha; el canto de un rea*.» «Daeadbs t>ft' 
cen ducados». 

Aparado se r«rfa boy quien, sin mone
tario á mano, 'iui«iera calibrar un «ted 
íontsnero» ó inlrntase «poner» á an prójl' 
mo «<»s perss á cuarto» ó «dar un cttSrto 
al pregonero», cuando tales mOn6d(S DO 
están eu circulación, y el mastico «no lis* 
ne dos caartos para m.iDd»r reaar á un ole* 
go». 

Ya no dicen los comeroianres «Al amigo 
y al psrlente na real más de lo eoirieute», 
sino que traducen pesatt̂  por real, y irita 
quien rendel 

SSflQ 
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La mano dé aquella mnjer oora heridas ssoretsg 
de tnaobas familias. 

Eogeoia se diriffe si oielo toompsfiada por un ta* 
menso cortejo de benefloios. 

La gVrndeza de la.alma compensa y atetUa las da* 
lioenoias da sa adncaolóny Iss oostnmbres de sns 
primaros afios. 

Tal es la biatorIa;du asta mujer qae vive an medio 
del mondo y no es del mando. 

Qaa, nacida para ser esposa y madre, no tiene ma' 
rido,oniijos, ni familia. 

Haoe alganos dias se habla mucho de otro matri* 
monio para ÉaKenia. 

Los habitantes de Ssamor charlan macho de Is hi
ja de Graodet y del.marqaés^de.FroidfoDd, oaya fa
milia ootniooaa a rodear A la opalenta riada, como 
eti 6tro tiempo lohlzo lajimilia Craohot. 

Malas lengaas diden qo^ Nanón y sa marido so in
teresan por el marqaés y lo protegen; no t% verdad; 
ni la corpulenta Nanón ni CornolUer, tienen el talen
to necesario para comprendor .'as corrupciones dal 
mundo. 

yiisr 
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La pobre rocíaos compadecía al presidente, 
| i La proridenola la vengó de los cálcalos raUtes jr 
de la indiferencia infame de un marido qae respeta
ba oomo la más ñrme de las garantías, aquella pa-
•lóB lia espsraoEá oen ^ae al opraaón dt Bagenla • • 


